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Plan de Contingencia  
 

Es obligatorio que cada Condominio cuente con un Plan para afrontar riesgos, en 

ocasiones esta obligación no se cumple por motivos económicos y dan prioridad a temas 

de estética sin considerar que los esfuerzos deben dirigirse a implementar sistemas de 

seguridad. 

 

Para obtener el plan de contingencia, el Condominio debe cumplir con un proceso de 

evaluación, planificación, capacitación y ejercicios de simulacros; todo ello asesorado 

por un consultor certificado por Protección Civil. 

 

El proceso para generar el plan implica garantizar que el Condominio cumpla con los 

elementos básicos como lámparas de emergencia, ruta de evacuación, señalización, 

extintores, pruebas de hermeticidad, entre otros. Probablemente deba considerar una 

cantidad para comprar los elementos faltantes. 

 

Validado el cumplimiento especificado en el punto anterior, se deben efectuar simulacros 

de gabinete y de campo. 
 

Simulacro de Evacuación 

 

La prevención, es la mejor manera de evitar o disminuir los efectos adversos que los 

desastres provocan. Dentro de las acciones preventivas principales están los simulacros de 

evacuación, que constituyen un recurso básico para el adiestramiento adecuado de las 

personas que ocupan un  Condominio. 

 

Esta interpretación que debe ser lo más auténtica posible, permite prepararse para que 

en el momento de una situación real las personas ejecuten lo practicado y no entren en 

pánico. El simulacro “enseña” a la persona a reaccionar ante sucesos peligrosos y ayuda 

a salvaguardar su vida.  

 

Ventajas de realizar un simulacro al menos dos veces por año: 

 Comprobar con anticipación si las acciones de preparación son eficientes 

 Conocer el procedimiento de evacuación 

 Recorrer la ruta de evacuación  

 Evaluar si lo ejecución del procedimiento es correcta  

 Fomentar la cultura de protección entre los miembros de la comunidad 

 

Durante el simulacro debe recordar: No Correr, No gritar y No empujar. 

 

El resultado de cada simulacro permite detectar fallas y deficiencias en su planeación y 

ejecución, así como evaluarlas para corregir e implementar acciones necesarias para una 

mejor atención de la emergencia.  

Estas actualizaciones del proceso, compartidas entre los usuarios, permiten tener una 

comunidad preparada  consciente de su propia seguridad durante la presencia de una 

amenaza. 


